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L AS I\ ¿ PLI CAS de la escultura clásIca y renacentista abandOnadas en San LUI­

los han sido llevadas directamente al alcance de las clases populares. 

• 
DoNDE HOY se yerguen los mensajes de las grandes cullllras antiguas, .m 
el ,Jip;n Restaurante Chapultepec. decenas de miles de personas es/ud;,· .. 

• 
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' A fábrica Musart presenta 

. ahora su n u e v a serie 
"Concert is tas" con la co­
laboración de nuestros 

más deSL.'lcados valores musicales. 
Los primeros tres discos de esta nue' 
va serie son; "Valses McxicanQs de 
1900" (MC-300 1) "Coro de Madriga_ 
listas" (MC'3003) y " Reci tal de Car­
los Puig" (MC-3002 ) . 

El primero de estos discos com­
prende una selección de bellos valses 
mexicanos interpretados por el mag­
nífico pianista Miguel Ga rcía Mora. 

Este nOL.'lble concertista azteca toca can verdadera maestria algunos de los val­
ses más gustados por los públicos de concierto tales como el " Vals capricho" , 
de Hicardo Castro ( 1866-1907), el mismo au tor del " Va ls Bluelle", tambien 
incluido en el mismo disco. De Felipe VilIan ueva ( 1862 -1893) García Mora, 
interpreta el " Vals Poético" , pequeila joya musica l que ex presa el espíritu 
.mlollesco de fin de siglo. El ciclo de valses "Sobre la s olas", de JuvenOno 
Basas ( 1868-1894) ha recorrido el mundo entero ; se escucha aquí en la bri ­
llante versión de concierto del ma estro José Halón ( 1883-1945) , quien puso en 
juego, al realizar esta labor, su profundo conocimien to de los recursos virtuo­
sis ticos del piano. Es precisamente en estas piezas donde luce más el joven 
maestro Garda Mora, que hace gala de un fino sentido interpreta ti vo al re­
crear verdadE'ramente todo ese elegan te y a lmibarado estilo de nuestra aurora 

musica l un tanl.:) afrancesada, pero 
siempre fresca y evocadora. 

El disco can el Coro de Madrigalis­
tas, bajo la d irección de su fundador, 
maestro Luis Sandi, es también un 
bello ejemplar discográfico. El Co­
ro de Madriga lislas es la máxima 
institución voca l de Mexico, digna 
de parangonarse con la.; mejores de 
esta índole, de cl:alquier otro país. 
La calidad de ,>us voces, su fin ísimo 
estilo y una perfecta homogeneidad, 
lograda a lo largo de muchos ailOS de 
tra bajo en común, han hecho de es­
ta agrupación coral, una organización 
capaz de interpre tar con igua l perfec-

It:;;.;¡;;;._:..::.:;~ ción las obras maestras de la an tigua 
polifonía y las más tierna s melodías 

populares, como las que se encuentran den tro de estn g rabación, desde " Las Ma­
iwnilas" - ca nción única en el mundo- , superior mil veces al a pochado " hnppy 
birlbday", hasta melodías llenas de ternura como " Pasas por el abismo de 
m is tristezas" de Manuel !'vi. Ponce, o " Amanecía en el n fl ranjel" , de Carlos 
Jimenez Maba rak, haciendo un recorrido al través de ca nciones clásicas como 
lo son " Adiós Mariqu ita lindn" , y los corridos de " El Conejo" y el " Romance de 
Homán Castillo", de bello corte colonial ; " ¿Dónde vas Román Castillo? ¿dónde 
\ ' .!lS pobre de ti? ya no busques mas querellas ,por nuestras damas de aquí". 
T odas estas obras están interpretadas con el m'lsmo gran estilo .Y formidable 
encanto que ca rn cteriza al Coro de !'vIad rigalistas - el mejor de América La ti­
nA- . La labor que ha rea lizado el maestro Sandi a l frente de dicha asociación 
coml es altamente meritoria puesto que lo ha hecho, desde hace alias, el primer 
conjun to instituciOnal verdaderamente profesional y a la a llura de los mejores 
del mund/)o 

Jirico de México . 

El Reci tal de Cnrlo~ Puig const i­
tuye probablemente el mejor d isco 
de es ta llueva serie, en cuanto a pro­
cedimiento de grflbación, La natu­
ralidad con que se escucha su voz es 
realmente sOI'prendente. El maestro 
Puig ha escogido canciones de Pon­
ce, Re\'lleltas y Bias Ga lindo, Todas 
ellas han encontrado en Puig un 
supremo intérprete, l\1uy notable es 
su versión de "Caminando" de Si l­
vestre Revueltas, basada en un tcxto 
de Nicolás Guillén, así como las can­
ciones de Ga lindo, Sin duda Ca rlos 
Puig sigue sicndo el primer tenor 

. Cr~ que es mi deber felicitar a la casa Musart por la ejempla r labor que 
p~ta rea,hzand? c,:! pro del desa rrollo y difusión de la musica mexicana, que 
s~ ha ~ I Sto olnnplcllmente ignorada por otras casas grabadoras que prefieren 
(hf~.II'ldlr el rnambo y los chachachás a las composiciones q ue son represen­
tatIVas del " cl'dadero espí ritu musical de México, 
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